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			Retrato de Adelbert von Chamisso, 1831.

		

	
		
			El autor y su obra

			Adelbert von Chamisso (1781-1838), poeta lírico,  naturalista, narrador y traductor, fue el sexto hijo  del matrimonio formado por el conde Louis-Marie de Chamisso y su esposa Marie-Anne Gargam. Nació entre el 27 y el 30 de enero de 1781 —﻿la fecha exacta se desconoce﻿— en el castillo Boncourt en la Champaña y fue bautizado el 31 de enero con el nombre de Louis Charles Adélaïde. Posteriormente adoptó la versión germanizada (Adelbert) del tercer nombre de pila. Su procedencia noble resultaría determinante en el destino del joven, pues, tras el estallido de la Revolución francesa en 1789, la familia huyó en 1792 a los Países Bajos después de iniciarse la guerra conocida como Primera Coalición (1792-1797), en la que la Francia revolucionaria se enfrentó a gran parte de las monarquías europeas. El padre se alistó en el Ejército de los emigrados bajo el mando del duque de Broglie (1718-1804) para luchar contra la Revolución, lo que provocó la confiscación y subasta de los bienes de la familia. Habiendo perdido todas sus posesiones —﻿el castillo familiar incluso fue reducido a escombros﻿—, los Chamisso se vieron obligados a una vida errante: así, pasaron, entre otros lugares, por Lieja, Luxemburgo, Tréveris, Düsseldorf, Wurzburgo y Bayreuth hasta llegar finalmente a Berlín en 1796.

			Los Chamisso, como muchos otros franceses que habían huido de la Revolución francesa, se asentaron en la capital del reino de Prusia. Berlín era un lugar propicio para mantener el contacto con la cultura francesa gracias a la existencia de una amplia colonia de unos 5000 descendientes de los franceses protestantes que tuvieron que abandonar Francia a finales del siglo xvii. Disponían de jurisdicción, instituciones educativas y religiosas propias (Feudel, 1988: 13). Aquí, el joven Louis Charles Adélaïde comenzó a aprender alemán y entró al servicio de la reina Federica Luisa (1751-1805), esposa de Federico Guillermo II (1744-1797), en calidad de paje. No habiendo recibido instrucción escolar previamente, la reina le facilitó recibir enseñanza particular y autorizó además que asistiera a clases en el Colegio Francés, donde conoció la filosofía de la Ilustración francesa y fue instruido en la literatura de su país de nacimiento, en las lenguas clásicas (latín y griego), en retórica, geografía, física, etc. De acuerdo con la tradición familiar, en 1798 inició la carrera de oficial en un regimiento de infantería prusiano, siendo ascendido a alférez en 1801. Ese mismo año, Napoleón concedió la amnistía a la familia Chamisso, permitiendo así el regreso a Francia. Adelbert y su hermano Eugéne, sin embargo, decidieron permanecer en Prusia.

			Durante los primeros años del servicio militar Chamisso se empleó a fondo en el estudio de la lengua y literatura alemanas, así como de los grandes pensadores de la época. Entre sus lecturas destacan autores como Kloppstock (1724-1803), Goethe (1749-1832) y Schiller (1759-1805), además de Montesquieu (1689-1755), Rousseau (1712-1778), Voltaire (1694-1778) y Diderot (1713-1784). Habiendo escrito sus primeros versos en francés siendo un adolescente, reunió entonces esos poemas en un volumen titulado Contes en vers par un jeune exilé, premier cahier 1801 (Cuentos en verso de un joven exiliado, primer cuadernillo 1801). En un intento de unir sus aspiraciones literarias con la profundización en el conocimiento y el manejo de la lengua alemana, tradujo del francés la tragedia Le Comte de Comminge, ou les amans malheureux (1764, El conde de Comminge, o los amantes desdichados).

			A pesar de sus esfuerzos de perfeccionamiento del nuevo idioma, Chamisso seguiría el resto de su vida pronunciando el alemán con un marcado acento francés. Y a pesar de esas dificultades con la lengua de su país de acogida, llegaría a un extraordinario grado de dominio en sus manifestaciones artísticas en este idioma:

			Nunca alcanzó fluidez oral completa en nuestro idioma. Contaba en francés. Se dice que, hasta el final, a la hora de crear literatura declamaba sus inspiraciones en francés antes de empezar a plasmarlas en verso, y el resultado era, no obstante, poesía magistral alemana (Mann, 1973 [1911]: 128).

			Sin embargo, las dudas acerca de la calidad de su poesía alemana le llevarían a limitar la difusión de la mayor parte de su producción lírica al círculo de amigos, al menos hasta 1827, año en que incluyó una colección de poemas en la segunda edición de su ya entonces famoso relato Peter Schlemihls wundersame Geschichte (1814, La asombrosa historia de Peter Schlemihl).

			La posición de oficial en el Ejército prusiano le proporcionaba los medios de subsistencia necesarios, y le ofrecía en sus ratos libres tiempo suficiente para dedicarse a la lectura y escritura —﻿su verdadera pasión﻿— y a ampliar su formación. El empleo militar seguramente influyó en su decisión de quedarse en Prusia en lugar de regresar a Francia, aunque también debió pesar en él la voluntad de mayor independencia de la propia familia. En el contexto de las guerras napoleónicas, el creciente conflicto entre la nueva y la vieja patria iría incrementando el dilema vital al que se vio expuesto Chamisso por sentirse desubicado en todas partes. La falta de pertenencia —﻿una constante durante buena parte de su vida﻿— era el resultado de que lo consideraran un alemán los franceses, un francés los alemanes, un revolucionario los defensores del ancien régime y un miembro de la vieja casta de la nobleza los liberales.

			Sin saber qué rumbo dar a su vida, y a falta de opciones mejores, permaneció en el Ejército prusiano a pesar de que la vida militar le resultara monótona y perjudicial para el espíritu. Comenzó a estudiar temas alemanes con el fin de elaborarlos literariamente. Así surgió su pieza Faust. Eine Tragödie in einem Akt. Ein Versuch (1803, Fausto. Una tragedia en un acto. Un ensayo), donde retomó uno de los temas más conocidos de la literatura europea basado en el libro popular1 Historia von D. Johann Fausten (1587). El tema de la venta del alma a través del pacto con el diablo, que Chamisso variaría posteriormente en Peter Schlemihl, ya había sido reelaborado, entre otros, por Christopher Marlowe (The Tragical History of Doctor Faustus, 1589) y en 1790 por Goethe (Faust. Ein Fragment)2. En esos años, la tendencia de Chamisso a la especulación filosófica, inducida en gran medida por la lectura de Schiller y La crítica de la razón pura de Kant, estaba sin duda relacionada con su situación existencial de emigrante. Buscó y encontró en Émile (1762) de Rousseau las respuestas a sus dudas en términos religiosos y sociales: la moral como base de toda fe y la aspiración a una vida activa y útil en el seno de la sociedad burguesa (Feudel, 1988: 17). Esta última idea es nuclear en La asombrosa historia de Peter Schlemihl, pues llega a vertebrar el texto en su totalidad. El rechazo de los privilegios de su clase y la asunción de los postulados de la burguesía liberal alejarían a Chamisso definitivamente de su familia. En términos culturales, le fascinaba la idea rousseauniana del regreso a la naturaleza, algo que marcaría su futura existencia profesional y vital.

			Inicialmente, sus esfuerzos literarios seguían sin dar los frutos deseados, como demuestra la negativa de August Wilhelm Iffland (1759-1814)3 a la representación del Fausto. Lo que sí consiguió fue crear un círculo de amistades gracias a los encuentros en los salones literarios organizados en casa de las familias judías de los Cohen, Herz, Levin y Ephraim (Fischer, 1990: 50). Un antecedente de lo que décadas después serían los cafés literarios y culturales; los salones eran lugares de encuentro y debate cultural que ejercieron una gran influencia sobre la vida social y espiritual de Berlín. La capital de Prusia se convirtió así, junto con Jena, en uno de los centros del Romanticismo temprano, un movimiento filosófico-literario que ejerció gran influencia en la primera fase de la producción literaria de Chamisso y que todavía se refleja, sobre todo en el plano formal y estructural, en su Peter Schlemihl, si bien ya se percibe en el relato un marcado alejamiento ideológico de los postulados románticos. El grupo de amigos de Chamisso incluía a Julius Eduard Hitzig (1780-1849) —﻿se convertiría en su editor y primer biógrafo﻿—, Karl August Varn­hagen von Ense (1785-1858), Johann Ferdinand Koreff (1783-1851), Wilhelm Neumann (1781-1834), Louis de la Foye (1781-1847) —﻿compatriota y camarada de su regimiento prusiano﻿— y, posteriormente, Friedrich de la Motte Fouqué (1777-1843). En invierno de 1803/1804, los amigos asistieron a las clases de August Wilhelm Schlegel (1767-1845) sobre poesía romántica. Esto les impulsaría a crear en la primavera de 1804 una asociación artístico-literaria, marcada por las tesis del Romanticismo y conocida como Polarsternbund («Unión de la estrella polar») o Nordsternbund («Unión de la estrella del norte»), si bien sus miembros no se referían a la misma con ningún nombre concreto, y simplemente se trataban de «hermanos» y hablaban de la «unión». El símbolo de la estrella polar era una alusión a un planteamiento de August Wilhelm Schlegel, inspirado a su vez en Ueber das pythagoräische Quadrat in der Natur oder die vier Weltgegenden (1798, Sobre el cuadrado pitagórico en la naturaleza o las cuatro regiones del mundo) de Franz Baader (1765-1841), que asignaba a los cuatro puntos cardinales los distintos ámbitos del espíritu humano: al norte la ciencia y filosofía, al sur el arte y la poesía, al este la religión y al oeste la moral.

			La asociación, que siguió activa durante unos pocos años, fue instaurada cuando una parte de los amigos ya había abandonado Berlín por compromisos profesionales y de formación, por lo que a menudo se comunicaban por vía epistolar (Pravida, Busch y Katins, 2015: 439-440). En la fase inicial asistían con regularidad a los «tés poéticos del libro verde», donde los amigos competían entre sí a la hora de escribir sonetos, odas y elegías (Feudel, 1988: 35). El «libro verde», llamado así por el color de la cubierta, era el almanaque4 (del año 1804), editado por Chamisso y Varnhagen y publicado a finales de 1803, donde aparecieron las poesías del grupo. Las reacciones al primer almanaque fueron variadas: se lo enviaron a Goethe y Schiller, pero ninguno de los dos respondió, Fichte y los hermanos Schlegel lo valoraron positivamente. Chamisso y Varnhagen editaron un segundo almanaque para el año 1805 y, a pesar de las duras críticas que este recibió, se animaron a publicar un tercer y último volumen (para el año 1806), que apenas recibió atención, en parte debido a la convulsa situación política (Feudel, 1988: 37; Pravida, Busch y Katins, 2015: 441-443).

			En Chamisso había madurado el deseo de abandonar el Ejército e iniciar estudios universitarios en Halle, pero en su camino se cruzaron las contiendas bélicas de Napoleón. En octubre de 1805, el regimiento de Chamisso recibió la orden de salida de Berlín, primero con dirección a Magdeburgo y Hildesheim, y finalmente a Hamelín. Aquí se encontró con Varnhagen y Neumann, quienes se dirigían a Halle para estudiar allí en la universidad. Chamisso entonces decidió acompañarlos, por lo que solicitó su dimisión del Ejército. Le fue denegada a causa de la explosiva situación política. Recurrió entonces a la literatura para combatir su estado de desesperación. El resultado fue Adelberts Fabel (1806, Fábula de Adelbert), un breve cuento alegórico con claras alusiones al propio autor, que imita el estilo de Novalis. En verano de 1806, a raíz del encuentro con Friedrich de la Motte Fouqué y de los debates que mantuvieron sobre la teoría de Friedrich Schlegel (1772-1829) respecto de la fusión de las formas literarias y la mezcla de lo trágico y cómico, Chamisso se embarcó en el intento de elaborar una obra dramática en verso titulada Fortunati Glücksäckel und Wunschhütlein (1806, Bolsa de la suerte de Fortunato y sombrerito de deseos). Se basó en el tema del libro popular Fortunatus (1509), en concreto en el segundo libro de la obra, que trata los infortunios de los hijos de Fortunato tras haber heredado de su padre la bolsa de la fortuna y haberse hecho con el sombrerito de deseos. La importancia de este fracasado intento literario reside en los dos objetos nucleares de la obra, que Chamisso recuperaría posteriormente en su relato de Peter Schlemihl. Otro aspecto de este texto, que apunta ya a un tema central del Schlemihl y aparece de forma recurrente en la literatura romántica, es la crítica al imperio del dinero, un signo del creciente capitalismo de la sociedad burguesa (Feudel, 1988: 41). En poco tiempo redactó 1800 versos, pero de repente cesó su inspiración, y finalmente dejó la obra inacabada y nunca la retomaría.

			Durante el periodo de colaboración con Fouqué se produjo la máxima identificación de Chamisso con la teoría de la creación artística del Romanticismo temprano. En lo sucesivo se fue alejando poco a poco de estos postulados, sobre todo, en la fase del exacerbado nacionalismo alemán a raíz de las guerras de Liberación contra Napoleón.

			Tras la derrota de Prusia contra Francia, Chamisso regresó a su antigua patria. Allí se enteró de la muerte de sus padres, los cuales le habían legado una renta insuficiente para vivir de ella. Los siguientes años en la vida de Chamisso estuvieron marcados por la falta de orientación, la búsqueda de un propósito vital y de una nueva base económica tras ser licenciado del Ejército prusiano en enero de 1808. El regreso a Berlín resultó decepcionante, pues se respiraba un ambiente antifrancés, marcado por el creciente nacionalismo alemán, impulsado entre otros por Fichte y sus Reden an die deutsche Nation (1808, Discursos a la nación alemana). Como en su juventud, Chamisso volvió a experimentar la vida errante del desarraigado. Regresó a París, donde entró en contacto con la colonia alemana que solía frecuentar el salón de Henriette Mendelssohn (1775-1831), la cuñada de Friedrich Schlegel. A través de August Wilhelm Schlegel, Chamisso acabaría en el círculo de Madame de Staël (1766-1817), en el que, con interrupciones, permanecería hasta su regreso a Berlín en septiembre de 1812.

			En la primavera de ese mismo año, encontrándose en casa de Madame de Staël en Coppet, junto al Lago de Ginebra, tomó la decisión de dedicarse a la botánica, algo que resultaría determinante para su futuro profesional y artístico. Aprovechó el trayecto de regreso a Alemania a través de los Alpes para constituir su primer herbario, el cual superaría el millar de especies. Tras su llegada a la capital de Prusia, se inscribió el 17 de octubre en la Universidad de Berlín como estudiante de Medicina y asistió a clases de Botánica, Anatomía y Zoología, pues quería prepararse para una futura expedición científica. También realizó, en compañía de otros botánicos, extensas excursiones a los alrededores de Berlín para analizar y documentar la flora de la región (Fischer, 1990: 107).

			Un nuevo giro en la situación política volvió a echar por tierra los planes de Chamisso. La inesperada derrota de Napoleón en Rusia en otoño de 1812 hizo que en toda Europa se fueran aglutinando las fuerzas antifrancesas. Aunque el movimiento de liberación nacional y el fervor patrio alemán, que se fue fraguando en Prusia, volvían a colocar a Chamisso en una posición delicada por su falta de sentimiento de pertenencia a ninguno de los dos bandos, él seguía convencido de que no se vería afectado en sus aspiraciones personales: «Los acontecimientos mundiales del año 13 —﻿en los que no debía tomar parte activa, pues ya no contaba con una patria o aún no tenía patria﻿— me desgarraron en muchos sentidos, sin distraerme de mi camino» (Chamisso, 1839: 340).

			Sin embargo, la retirada de las tropas francesas de Berlín a principios de marzo de 1813 y la posterior declaración de guerra de Prusia a Francia provocarían el cierre de la universidad y el alistamiento de profesores y estudiantes para luchar contra Napoleón. A pesar de que algunos de sus amigos alemanes esperaban que participara en la contienda contra Napoleón, Chamisso se mantuvo al margen. Para escapar del explosivo ambiente nacionalista antifrancés que se respiraba en Berlín, se retiró de mayo a octubre de 1813 a la finca de la familia Itzenplitz en Kunersdorf, cerca de Berlín. Por intermediación de uno de sus profesores de la universidad, Chamisso había recibido el encargo de ocuparse durante los meses estivales de la catalogación de las plantas de la zona y la creación de un herbario. Además de redactar en esos meses su primer tratado de botánica, también aprovechó para escribir el relato fantástico Peter Schlemihls wundersame Geschichte, con el que en los años sucesivos se haría famoso.

			Tras la estancia en Kunersdorf, Chamisso regresó a Berlín para retomar sus estudios. En septiembre de 1814 conoció, por intermediación de Hitzig, a E. T. A. Hoffmann (1776-1822), quien acababa de regresar a la capital de Prusia procedente de Dresde. En torno a Hoffmann surgió en septiembre-octubre el círculo literario conocido como Seraphinenorden («Orden de los serafines»), cuyas reuniones semanales (durante los primeros meses, algunos miembros se reunían incluso a diario) se celebraban, sobre todo, en el Café Manderlee. Además de Hoffmann, Chamisso y Hit­zig, formaban parte del núcleo duro del grupo Karl Wilhelm Salice Contessa (1777-1825) y, cuando se encontraba en Berlín, también Friedrich de la Motte Fouqué. Hoffmann, que sentía predilección por los santos católicos, eligió el nombre del grupo en honor a san Serafín de Montegranario (1540-1604) cuyo día es el 12 de octubre (Pravida, 2015: 450). El 13 de enero de 1815, Hoffmann les leyó a los amigos la novela corta Die Abenteuer der Silvester-Nacht (1815, Las aventuras de la noche de San Silvestre) que acababa de escribir y que reflejaba la afinidad entre los amigos. En su texto, Hoffmann ofrecía una variación del tema nuclear de Peter Schlemihl (la venta de la sombra al diablo) mediante la entrega a la amante de la imagen reflejada en el espejo por parte de su protagonista Erasmus Spikher.

			Una vez se encontró con un tal Peter Schlemihl que había vendido su sombra. Ambos querían ir en compañía, de modo que Erasmus Spikher proyectara la sombra necesaria, mientras Peter Schlemihl debía reflejar la correspondiente imagen en el espejo. Sin embargo, esto no se produjo (Hoffmann, 1996 [1815]: 282).

			[image: Grabado de Peter Schlemihl de pie sosteniendo un pergamino enrollado. Viste una kurtka, una gorra, botas altas con pantuflas sobrepuestas y una cápsula botánica colgada. Debajo pone: "Peter Schlemihl.]

			Peter Schlemihl: frontispicio de la 1.ª edición alemana, 1814.
Grabado al aguafuerte de Franz Joseph Leopold, 1813.

			
			Como se puede comprobar en este fragmento del texto, el grado de intertextualidad de la novela es tal que Hoffmann incluso incorpora al protagonista del relato de Chamisso como personaje secundario. Que además se puedan observar varios rasgos de ese Peter Schlemihl de Hoffmann que apuntan al propio Chamisso, no es extraño, pues el propio Chamisso había contribuido a difuminar las fronteras entre ficción y realidad al atribuirle a Schlemihl algunas características suyas.

			El abundante cabello negro lo llevaba con raya, y a ambos lados le colgaban muchos rizos pequeños, de modo que se parecía a los cuadros de Rubens. Al quitarse el gran cuello del abrigo, vi que iba vestido con una kurtka negra con muchos cordones, pero lo que más me llamó la atención es que llevara unas gráciles pantuflas puestas sobre las botas (Hoffmann, 1996 [1815]: 262).

			La descripción de la cabellera del Schlemihl de Hoffmann concuerda perfectamente con la imagen del retrato de Chamisso, que se ofrece al inicio de este estudio introductorio. En cuanto a la vestimenta, la kurtka era un tipo de chaqueta —﻿originalmente había pertenecido al uniforme de los soldados polacos de Napoleón﻿— que se convirtió a partir de 1809 en una de las prendas clave del berlinés elegante (Walach, 2003: 7-8). Chamisso, que había vestido a Schlemihl con la kurtka, la llevaría el resto de su vida.

			Además del parecido físico y de aspecto, Hoffmann también añade rasgos más personales: «[…] el grandullón sabía decir muchas cosas profundas y divertidas sobre cosas aparentemente triviales, si bien parecía luchar con la expresión, a veces incluso intercalando una palabra inadecuada, lo que, sin embargo, a menudo le confería al asunto una graciosa originalidad […]» (Hoffmann, 1996 [1815]: 263). A diferencia del Schlemihl de Las aventuras de la noche de San Silvestre, el protagonista de La asombrosa historia de Peter Schlemihl no padece esa dificultad expresiva a la que alude Hoffmann en su novela. Sin embargo, sí constituía un rasgo característico de Chamisso.

			La extraordinaria sintonía en la Orden de los serafines llevó a que en enero de 1815 se propusiera la idea de escribir una novela a ocho manos entre Hoffmann, Chamisso, Fouqué y Contessa, la cual habría de llevar por título Der Roman des Freiherrn von Vieren (La novela del barón von Vieren), un proyecto que, sin embargo, quedaría inacabado al abandonar Chamisso el 15 de julio de 1815 la capital de Prusia para embarcarse en una expedición científica en dirección al Polo Ártico que duraría tres años.

			Cumplía así en la vida real lo que apenas dos años antes había trazado en la ficción al convertir a su alter ego Schlemihl en un naturalista que recorre el mundo para hacer algo útil, contribuyendo con sus estudios al progreso de la humanidad, una vez que ha sido expulsado de la sociedad burguesa por carecer de una sombra. Experimentar en la vida real lo que se había leído en la literatura —﻿o, como en el caso de Chamisso, lo que se había escrito﻿— se convirtió en algo habitual en el Romanticismo, una «época ávida de lectura y entregada con furia a la escritura» (Safranski, 2009: 47). Esa «tendencia a dar carácter literario a la vida» (50) hizo que se difuminaran los límites entre la una y la otra. Chamisso y su Peter Schlemihl son un buen ejemplo de ello.

			La expedición a bordo del barco ruso Rurik, comandado por el capitán Otto von Kotzebue (hijo del escritor August von Kotzebue), buscaba explorar el paso del Noroeste (la ruta marítima para pasar del Pacífico al Atlántico a través del océano Ártico). Chamisso ocupaba el puesto de naturalista. El 17 de agosto se inició el viaje desde Copenhague.

			El barco atravesó el Atlántico en dirección a Brasil5, rodeando el cabo de Hornos llegó a la Bahía de Concepción y de allí emprendió el viaje a Kamchatka. Durante esos meses, Chamisso terminó por distanciarse completamente de los postulados del Romanticismo y de la especulación en torno a la filosofía de la naturaleza de Schelling (1775-1854) y Baader. Así se desprende de una carta que dirige a Hitzig el 25 de febrero de 1816:

			La estrella polar (τὸ του̃ πόλον άστρον) se ha puesto, al igual que haremos nosotros cuando nos llegue la hora. El frío viene del sur, y el mediodía está en el norte, mientras bailamos entre naranjales en Nochebuena, etc. Esto solo puede significar una cosa: que vuestros poetas contemplan el mundo desde el mismo cuello de la botella en la que se encuentran encerrados en la actualidad. Eso también lo entendemos. En verdad, su sur y norte, y toda esa palabrería poética suya de la filosofía de la naturaleza, lucen espléndidos ahí donde la Cruz del Sur se nos alza en el cénit (Chamisso, 1842: 38).

			Tras una primera exploración del norte de Alaska, el barco abandonó la región del norte para adentrarse en el Pacífico meridional y visitar algunos de los archipiélagos de la zona. Chamisso aprovechó las visitas de estas islas no solo para documentar la flora y fauna de los distintos lugares, sino también para realizar estudios antropológicos. Quedó tan fascinado con el pueblo hawaiano que planteó quedarse un año en el archipiélago para estudiar la lengua, religión y costumbres de los nativos antes de que se perdiera su idiosincrasia. El capitán, sin embargo, rechazó esta posibilidad y la expedición continúo su viaje en dirección a las islas de la cadena Ratak. Aquí, donde la vida de la población local todavía no se había visto alterada por la presencia de los europeos, pudo Chamisso intensificar sus estudios etnográficos y de antropología lingüística gracias a la ayuda de un nativo llamado Kadu. En marzo de 1817, la expedición inició el segundo viaje hacia el océano Ártico. Los problemas de salud del capitán impedirían, sin embargo, la consecución del objetivo
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